
Las dos fases de la desgravación programada 

En los trabajos del Comité Ejecutivo P ermanente para prepa­
rar la II Reunión del Consejo de Ministros de Relaciones Ex­
teriores de la ALALC (que se efectuará en Asunción a partir del 
28 del presente mes de agosto y no como se anunció primero 
del 7 al 12) uno de los temas que suscitan más prolongadas 
deliberac iones -es el de la desgravación programada. Efectiva­
mente, de la Decla ración de los Presidentes de América se de­
duce el mandato de preparar un programa de desgravaciones 
que empezará a apli carse a partir de 1970 y que abarcará to­
dos los productos comprendidos en los aranceles nacionales, 
como uno dP los elementos básicos para llega r al mercado co­
mún la tinoamericano en un plazo de quince años. Pero además 
de tener que contar con este plan de desgravación programa­
da, la ALALC está obligada por e l Tratado de Montev ideo a ll e­
va r a cabo el perfeccionamiento dt> la zona de libre comerc·in 
para el 31 de diciembre de 1972 (eliminar gravámenes para lo 
esencial de su comercio recíproco). A fin de cumplir este im­
perativo, el Consejo de Ministros de la ALALC adoptó en diciem­
bre de 1966 la Resolución 170, por la que las Partes Contra­
tantes se comprometieron a 

... establecer un régimen de desgravación programada que asegu­
re un ritmo más ace lerado en el proceso de reducción de gravá­
menes y de eliminación de t oda~ las res tri cciones, inc luso las adm i­

nistrativas y cambiarias. 

Por consigui ente, la tarea que a este respecto tiene el Co­
mité Ejecutivo Permanen te es doble y, como es comprensible, 
ello no contribuye a fa cilitar el entendimiento. La Declaración 
de los Pr-esidentes no indicaba nada sobre la forma cómo ha ­
bría que combinar las dos fases o, mejor dicho, los dos progra­
mas de desg ravación; en realidad, no se refería al período que 
falta para que se perfecc ione la zona de libre comercio. Esta 
circunstancia podría hacer que algunos piensen que el perfec­
cionamiento de la zona ha sido abso rbido por e l proceso hacia 
el mercado común latinoamericano y que, por consigui ente, ha 
quedado en suspenso. Tal forma de considerar la presente eta­
pa sería errónea y peli grosa, porque sign ificar ía desconoce r 
un Tratado y aplazar o retrasa r el avance de la integración 
económica. 

La cuestión es de primera importancia y así lo ha compren­
dido el Comité Ejecutivo Permanente de la ALALC. En conse­
c;uencia, respecto a desg ravación programada, el Consejo de Mi­
nistros de Relaciones Ex teriores de la Asociación tendrá an te 
sí dos proyecto~ : uno con las bases para el pr ríodo que comt> n-

zará en 1970 ; el otro, ajustado a los preceptos del Tratado 
Montevideo y a la Resolución 170, para el cumplimiento d 
programa de liberación comercial de aquí a diciembre 
1972. Este último se referirá , por tanto, a la desgravac u 
de los productos incluidos o que se incluirán en la lista comú 

Contacto ALALC-Mercado Común Centroamerican 

Los días 24 y 25 de julio tuvo lugar en San José, Costa Rica 
una reunión r ntre la Comisión ad lwc de la ALALC (ver " lnfor 
me Mensual" de juli o) y los órganos ejecuti vos del Mercad 
Común Crntroamerica no, Consejo. Ejecuti,-o y Secretari o de 
Tratado General. Méx ico estuvo rt>presentado por un observa 
dor. Los acuerdos tomados se refieren a la creac ión y funcio 
namien to de la Comisión Coordinadora de los grupos subregic 
nales conforme lo estipularon los Presidentes la tinoamericano 
en su Declaración de Punta del Este . Dichos acuerdos habrá 
de ser ratifi cados por cada uno de los grupos con apego a s 
normas respecti vas. 

La reunión de San José se e fectuó como consecuencia de 1 
propuesta que, por medio de su Comisión ad hoc, el Comitt 
Ejecutivo P ermanente de la ALALC hizo al Consejo Ejecutiv­
Centroameri cano. PreYiamente, el CEP había limitado el tema-c. 
la reunión al asunto de la Comisión Coordinadora. 

Según ya se ha anunciado, después de la reunión del Con­
sejo de Ministros de la ALALC se celebrará en Asunción una 
junta con los Ministros de Relac iones cen troamericanos. En ella 
se formalizará la existencia de la Comisión Coordinadora de le 
ALALC y el l\!CCA, la cual, como precisa la Declaración de lo 
Presidentes, "propiciará reuniones a nivel ministerial para as 
gurar la máx ima rapidez en el proceso de integración latino 
americana , y opor tunamente entrar en la negociación de u 
tratado general o los protocolos necesarios para crea r el merca• 
do común latinoamericano". 

Dos reuniones extaordinarias 

El Cuarto Período de Sesiones Extraordinarias de la Conferep 
cia de las Partes Contra tantes com enzó el 12 de junio y, te(¡ 
camente, hab ía terminado el 23 de julio. En rPalidad se ha pro­
longado hasta el 2 de agosto rl plazo para la firma del ac ta 
final , con objeto de dar más tiempo a los países para negociar. 
Los result ados han sido insufi cientes, pues en ninguno de lo~ 
tres puntos fund amental es dc·l Irma ri o se logró pro~rr·~a r todo 
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que se esperaba. Ellos eran: la restitución de márgenes de 
·eferencia, la negociación de concesiones con Venezuela y el 
¡amen de la situación y perspectivas en lo que se refiere a 
. lista común. 

Como es sabido, buen número de los países asociados han 
~duc i do los márgenes de preferencia que acordaron a la Zona. 
Jlo se debe a que, casi siempre con el obj.eto de reducir unos 
ranceles de importación excesivamente altos, han procedido 
reformas de distinta magnitud en sus tarifas aduaneras. Los 

asas más agudos de reducción de márgenes de preferencia 
)n los de Argentina y Brasil, aunque también revisten impor­
mcia los de Colombia, 01ile y Perú. Por consiguiente, la res­
itución de los márgenes de preferencia es de importancia vi­
al para la ALALC . Durante el Cuarto Período de Sesiones pa­
eció haberse llegado a un acuerdo unánime para aplicar una 
órmula sencilla a todos los casos en que había reducción de 
nárgenes; sin embargo, esa fórmula -restablecer proporcio­
talmente los márgenes perdidos- fue rechazada finalmente 
1or uno o dos países y toda la negociación hubo de reiniciarse 
:on un nuevo enfoque. Ello complicó las cosas y determinó 
í ·e, a fin de cuentas, quedaran pendientes buen número de 
:asos de márgenes preferenciales supr imidos o rebajados ; ha­
Jrán de pasar al Séptimo Período de Sesiones Ordinarias de 
a Conferencia programada del 23 de octubre al 5 de diciem­
Jre. Según el proyecto de resolución aprobado. 

Durante el Séptimo Período de Sesiones Ordinarias de la Confe­
rencia , las Partes Contra tantes procederán a completar efi cazmente 
la res titución de los márgenes de preferencia alterados por la dismi· 
nución de los gravámenes aplicados a terceros países, esforzándose 
al efec to en hacerlo en la máxima escala posible, de acuerdo con el 
procedimiento proporcional establecido en la nota explica tiva anexa 
a la presente Resolución, en los productos incluidos en sus respec­
tivas listas nacionales con gravamen res idual para la Zona . En dicha 
oportunidad las Part es Contra tantes, procurando dar la solución 
más adecuada, analiza rán los casos en que la restitución se consi­
dere insuficiente para restablecer la eficacia de las concesiones 

otorgadas, así como aquellos en que los márgenes de preferencia 
oportunamente negociados hubieren sido alterados por la adopción 
de medidas de ca rácter administrativo, cambiario u otras de orden 
económico. 

En lo que concierne a la negociación de concesiones con 
Venezuela las dificultades no fueron menores y, al igual que 
en el caso de las restituciones, tampoco fue posible completar 

lS acuerdos. Tres países -Argentina, Brasil y Ecuador- no 
>graron el entendimiento con Venezuela. En vista de ello se 
esolvió que las negociaciones se reanuden durante el Séptimo 

. 'eríodo de Sesiones Ordinarias de la Conferencia que la lista 
nacional de Venezuela entre en vigor para todas las Partes 
Contratantes el 1 de enero de 1968. Empero, se convino tam­
bién que el 1 de septiembre del presente año podrán entrar en 
vigor los acuerdos de reducción de gravámenes que ha concer­
tado Venezuela con los otros países de la ALALC, exceptuando 
los tres antes mencionados. 

En cuanto a la lista común, que debe ampliarse para que 
comprenda productos que representen el 50% del comercio in­
razona! en el anterior tri enio, realmente fue poco lo que se 

·mzó en Montevideo durante el Cuarto Período de Sesiones. 
Considerando que existe el compromiso de formalizar esta se­
gunda negociación de li sta común en el Séptimo Período de 
Sesiones Ordinarias, antes del 30 de noviembre de 1967, se han 
previsto varias etapas para cumplirlo. La primera es la que 
debía haberse cubierto ahora y consistía en el intercambio 

comercio exterior 

entre las Partes Contratantes de la nómina de productos cuya 
inclusión en la li sta común no suscita objeciones. Como no 
todos log países presentaron dicha lista, se resolvió establecer 
un último plazo hasta el 15 del presente mes de agosto para 
dicha presentación. El Comité Ejecutivo Permanente consolida­
rá las informaciones y con base en esa consolidación conti­
nuará la negociación de la li sta común a más tardar a partir 
del 15 de septiembre próximo. El asunto de la li sta común en 
esta segunda etapa representa, sin duda, una tarea aún más di­
fícil que la que hubo que realizar a fines de 1964, cuando se 
negoció su primera e tapa. En efecto , será más difícil coincidir 
en los productos v, además, no bastará con añadir otro 25% 
del comercio intrazonal al porcentaje anterior, ya que éste ha 
disminuido por la evolución que ha experimentado la estruc­
tura de los intercambios entre los países miembros. 

En cambio, el Quinto Períodc. de Sesiones Extraordinarias 
de la Conferencia, celebrado entre los días 14 y 15 del mes de 
julio, fue un completo éxito puesto que permitió resolver el 
problema que tenía planteado y que era la solicitud de Ecuador 
de que se le permita mantener los recargos y gravámenes que 
impuso en 1966 por razones de balanza de pagos. Dichos re­
cargos y gravámenes ya habían sido objeto de una autoriza­
ción anterior de la ALALC, en la Sexta Conferencia Ordinaria, 
por el plazo de un año. Este habría terminado en mayo último. 
He aquí el texto de la Resolución adoptada: 

La Conferenr;ia de las Partes Contratantes, en su Quinto P eríodo 
de Sesiones Extraordinarias, 

Visto el inciso e) del artículo 32 del Tratado de Montevideo. 

Considerando Que el Gobierno del Ecuador, para hacer frente 
a graves problemas de balanza de pagos y a la disminución cre­
ciente de la reserva monetaria internacional , que puso en peligro 
la estabilidad monetaria y el desa rrollo económico del país, esta­
bleció, mediante Decretos Supremos números 297 y 391, de 20 y 
31 de mayo de 1966 respectivamente, recargos de estabilización 
monetaria y gravámenes adicionales a los permisos de importa· 
ción; y 

Que el establecimiento de los mencionados reca rgos y graváme· 
nes no ha afectado el margen de preferencia de que gozan las 
mercaderías originarias de las Partes Contratantes, con respec to a 
terceros países, 

Resuelve : 

Primero. Autorizar al Gobierno de la República del Ecuador a 
mantener vigentes para la Zona los recargos y gravámenes .adicio· 
nales estab lecidos por Decretos Sup remos números 297 y 391, de 
20 y 31 de mayo de 1966. 

Segundo. El Gobierno de la República del Ecuador presentará 
anualmente al Comité Ej ecutivo Permanente los elementos informa· 
tivos necesarios para el análisis de la situación dr. su balanza 
de pagos. 

Cuando el Comité, por dos tercios de votos, es time que existen 
condiciones favorabl es para suspender la autorización otorgada por 
la presente resolución, w meterá el asunto a la Conferencia. 

Acuerdos de los cinco de Bogotá 
y entendimientos bilaterales 

Los propósitos anunciados en la Declaración de Bogotá, suscri­
ta a fines de agosto de 1966 por Colombia, Chile, Ecuador, 
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Perú y Venezuela, empiezan a cumplirse aunque a paso lento. 
En ocasión de las Quintas Reuniones del CIES en Viña del Mar 
(fines de junio ) representantes de los cinco países suscribieron 
un acuerdo para crear la Corporación de Fomento Andina, en 
la que participan bancos de desarrollo de cada uno de ellos. 
El acuerdo fu e firmado el 23 de junio y representa sin duda 
la primera experiencia de ·este género dentro de la ALALC. Po­
co después se reunió en Quito -del 9 al 12 de julio- la Comi­
sión Mixta de los mismos países, orga nismo que diri girá la 
política de coordinación y complementación del grupo subre­
gional. La Comisión Mixta volverá a deliberar próximamente 
en Caracas. 

A la reunión de Quito asistió un observador de Bolivia, el 
que manifestó que su país tiene interés en incorporarse al gru ­
po subregional. 

Paralelamente a estas actividades se ha registrado en estas 
últimas semanas una serie de acuerdos o entendimientos bilate­
rales de considerable importancia. Paraguay ha negociado con 
Chile un convenio para tener acceso libre, por ca rretera, al 
puerto de Antofagasta. La carretera, que irá de Asunción a 
dicho puerto, tendrá 1 400 kilómetros de longitud y atravesará 
territorio argentino. Argentina podrá utilizarla también. Con­
tribuirá al financiamiento de la obra el Banco Interamerica n•J 
de Desarrollo . Se espera que el acuerdo formal sea susc rito er: 
el curso de la reunión que celebrarán los ministros de Relacio ­
nes de la ALALC en la capital paragua ya a fin es del presentf' 
mes de agosto. 

Continúa progresando el plan de integración fr_onteriza en 
tre Colombia y Venezuela, a la vez que ambos parses comple­
mentan su industria petroquímica . Se ha anunciado la firma dt! 
un acuerdo entre la Empresa Petroquímica del Atlántico (em· 
presa privada colombiana) y el Instituto Venezolano de Pe_tro· 
química (empresa estatal) par~ planear y desarro}lar ~on¡un­
tamente sus actividades productivas. Otro acuerdo, este fnmadu 
entre la Siderúrgica Orinoco, de Venezuela, y la P etroquímica 
Colombiana, esti pula que el 80% de las tuberías que se requie· 
ran para instalar gasod uctos y oleoductos en Colombia se im­
portarán de Venezuela a cambio de materias primas colombia · 
nas. Además se ha informado de un entendimiento entre em· 
presarios chilenos, venezolanos y colombianos para promover la 
producción conjunta de artículos químico-farmacéutico>'. El 
plan consiste eh ~stablecer una serie de plantas para cubrir 
la demanda no sólo de los países participantes, sino de los paÍ· 
ses de la ALALC en general. Asimismo Colombia y Chile han 
concertado un convenio de integración de los se rvic ios de trans­
porte aéreo de carga. 

Acuerdos de Argent ina con Paraguay y Bolivia 

Por otra parte, a fines de julio Argentina y Paraguay suscri · 
bieron una declaración conjunta y varios acuerdos, entre ellos 
uno de inversiones reciprocas de capitales. Además, intercam­
biaron los instrumentos de ratificación de los convenios de 
construcc ión de sendos puentes en los ríos. P araguay y Pilco­
mayo. 

Para es timula r las inversiones rt>c Íprocas de cap itale>', como 
medio de vincular más sus economías, 

. .. ambos países convinieron en estimul ar las inversiones rec ípro· 
cas de ca pital, para lo que el Gobierno paraguayo ~e comprometió 
a liberar de gravámenes la introducción de bienes, expor tación de 
manufac turas y constitución de soc iedades, por diez aí\'os, en los 

sec tor t:S de te rminados por la respec tiva com isión mixta. E l Gobierno 
argentino, a su vez, qu edó comprometido a facilitar la expor tac ión 

de bienes de capital y mater ia'i primas y otorga r as iEtencia tecnica 

6 
y cred itic ia para la ej ecución de los proyec tos industri a les de i. 
te rés común. Orga ni :<mo de ap licar ión del convenio se rá la Com 
~ ión Mixta Argentino-Para guaya de Cooperac ión y Coo rdinaciór 
e l ac uerdo , que se reg irá por las normas vigentes en la ALA V 

queda rá abie rto a la adhes ión de los res tantes pa í ~es de ~se org¡ 
ni smo; entra rá en vigo r a los 60 días del ca nj e de las ratifi cac iont 
y tendrá durac ión ilimitada, aunqu e las pa rt es contra ta nt es podrá 

denunc iarlo mediante notifi cación expresa, sin qu e es ta denunci 

a fec te a las invers iones ya rea lizadas. (La Nación, 21 de juJi, 
de 1967.) 

Con ant..> riur idad , el 22 de abril , Argentina hab ía concertad 
con Bolivia un nuevo acuerdo comercial, por el cual: con vi 
nen adoptar las merlidas necesarias para facilitar la exportació 
e importación de mercaderías originarias y procedentes de lo 
dos países; se acuerdan rec íprocamente las máximas facilidade 
que otorguen a cualquier teree r país en materia de derecho· 
de aduanas, tasas, impuestos y cargas fi scales, etc.; deciden pro 
mover igualmente la inversión de capitales privados destinado• 
a la creación de nuevas actividades y fomento de las existen 
tes. Igualmente, ambos gobiernos se reservan el derecho de h:• · 
cer asegurar en compañías argentinas de seguros, los segurv 
de toda clase d:" bienes que ~e exporten a la República de Bo 
livia y los que se importen desde este país en la República Ar 
gentina . Igual derecho le corresponde a Bolivia en el caso con­
trario. Este convenio sustituye al anterior del 9 de septiembr(' 
de 1960. 

Acuerdo entre la industria naval de Argentina y Brasil 

A fin es de junio, en Río de Janeiro, durante la tercera Reu­
nión de la Comisión Especial Argentino-Brasileña de Comer­
cio, representantes de las industrias navales de los dos países 
firm a ron una resolución conjunta que se considera punto ck 
partida para la futura integración de esta rama. 

En la resolución se recomienda a los respectivos gob iernos 
que cuando deban hacerse compras en astilleros. no nacionales 
"e dé un tratamiento preferencial a las ofert as presentadas por 
los constructores del otro país participante . En la resolt:ción se 
estipula asimismo el inicio de conversaciones y el intercam­
bio de informaci ón con vistas a la eventual celebración de ur 
acuerdo de complementación industri al entre los astill eros 
Argentina y Brasil. 

Acuerdo de com.plementaáón a.rgentú~o-brasdeiio, 
sobre pú~zas para automotores 

Con a rreglo a la declarac ión conjunta que hab ían susc rito en 
Río de Janeiro el 13 de mayo las industrias de automotores dt• 
Argentina y Brasil , las delegaciones de ambos países en la 
reunión sectorial de fabri cantes de piezas de reposición par,l 
automotores, efectuada en Montevideo del 26 al 28 de junio 
último, jJrt'sentaron un pro yecto de acuerdo de compl t> menta­
ción que abarca los productos del sec tor. El proyecto se hasa 
pn el sistema de ir precisando, en sucesivos protocolos ad icio­
nales, los productos incluidos en el acuerdo. Propone qur el 
primer protocolo comprenda las siguientes piezas: carburado­
res, partes o piezas terminadas o en bruto para carburad on.'5 
de automotores, espejo retrovisor y portaequipajes. 

El acuerdo de complementación e~tá abierto a la adhesión 
de las partes con tratantes no signa tari as. 

En la misma reunión sec torial se acordó solici ta r el estabit' ­
cimiento de un grupo permanente de estudi o dentro de la Co-
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Hswn Asesora de Desarrollo Industri al para el estudio de la 
Jtegración del sector automotriz, incluyendo la industria ter­
JÍn al y la productora de autopartes. 

Los resultados de la reuni ón sectoria l fu eron, como se ve, 
m y limitados y la tendencia de la recomendación a nte rior 
o incide con la actitud que adoptó la delegación de U rugua y 
1 señalar que 

... una sectorial de piezas de repos icion es tota lmente inoperante. 
ya qu e es imposible determinar cuáles son las pa rtes y piezas des· 
t inadas al armado de un vehículo o las des tinadas a reposición. Es 
además conocido que los países de industria más avanzada e n la 
Zona utilizan partes y piezas propia~ , o sea de su industria interna, 
que difieren totalmente con las del standard internacional e incluso 
no existe un standard zona l. Enti enden además que siendo el sec tor 
a utomotriz sumament e complejo y de grandes volúmenes integra· 
cionistas, no puede ni debe subdivirse dado qu e el hacerlo significa 
a tentar contra la capacidad negociadora de nuestro pa ís e ind uso 

In de los demás países de la Zona. 

El comercio intrazonal en 1966 

~n un nuevo -estudio del Comité Ej ecutivo P ermanente sobre 
:1 comercio intrazonal ( CEP / Repartido 856, del 5 de junio) 
;e pone de relieve que en 1966 hubo una pequeña disminución 
ie los intercambios entre los pa íse~ asociados medidos según 
as cifras de importación (767 .5 millones de dólares frente a 
168.1 millones) . Como al mismo ti empo el comercio de los paí­
;es de la Zona con terceros se incrementó notablemente - in ­
virtiéndose la tendencia observada hasta entonces- el resulta­
,lo fu e que la partic ipación del comercio intrazonal en el comer· 
;io global de la ALAU: descendió respecto a 1965 (10.55 % en 
lugar de 11.34%). 

El mismo estudio destaca también que la contracción de lo~ 
mercados de importación de Arg-entina y Brasil fue un facto r 
principal en el estancami ento del comercio intrazonal. En cam­
bio - agrega- contrariamente a cuanto podría pensarse, la 
aplicación de las cláusulas de salvaguardia a que de bieron re ­
currir al gunos países de la Zona, no dio como resultado el drs­
censo de su comercio de importación . 

Publicamos a continuación dos cuadros del estudio del Co­
mité Ej ecuti vo P ermanente, el primero relativo al comercio ex­
terior entre los países de la ALALC y el segundo a la participa­
ción de aquéllos en el comercio intrazonal. 

CUADRO 2 

comercio exterior 

CUA DRO 1 

Comercio exterior entre los países de la ALALC 
(En millones de dólares} 

Años 

1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 

1962 
1963 
1964 
1965 
1966 

Exporta· 
ciones 
zonales 

359 
509 
495 
508 
358 
396 
374 
324 
340 
299 

355 
425 
557 
635 
673 

Participación en 
Importa - lndice el comercio totai 
cione~ Total 1952= de los países 

zonales zonal /00 miembros en % 

-!49 808 100.0 8.4 
525 1 034 127.9 11.3 
539 1 034 127.9 10.3 
574 1 082 133.9 ll .O 
40R 766 94.8 7.6 
441 837 103.6 8.1 
403 777 96.1 8.2 
355 679 84.0 7.2 
375 715 88.6 6.9 
360 659 81.5 6.0 

Tratado de Montevideo 

420 i75 95.9 7.0 
526 951 ll7.7 8.4 
646 1 203 148.9 10.1 
768 1 403 173.6 11.3 
768 1441 178.3 10.5 

Comercio de Venezuela con los países de la ALALC 

El Comité Ejecuti vo P ermanente distribu yó a mediados de ju· 
lio un cuadro estadís tico que da la evolución comparativa del 
comercio intrazonal de Venezuela de 1962 a 1966. De los da­
tos contenidos en -el cua dro se desprende qu e, en lo que se re· 
fi ere a la exportación venezolana, la tendencia es declinante, 
habiendo descendido el total desde 178.7 millones de dólares 
en 1962 a 149.5 millones en 1966. Las bajas más importantes 
se observan en las exportaciones venezolanas a Brasil y Argen· 
tina. Las importaciones de Venezuela desde la Zona han se· 
guido una tra yectoria ascendente, ya que de poco menos de 19 
millones de dólares en 1962 pasaron a más de 35 millones el 
año último. En consecuencia, el considerable saldo positivo de 
Venezuela ha disminuido: de casi 160 millones en 1962 a 114.4 
en 1966. 

Participación de los países de la ALALC en el comercio intrazonal 

Tratado de Montevideo 

Países 52/6 1 57/61 59/61 1961 1962 1963 1964 1965 1966 

Argentina 36.2 36.7 36.0 34.3 31.6 30.2 32.3 34.7 32.6 
Brasil 28.8 28.1 25.7 21.2 26.3 25.2 25.0 27.6 24.2 
Colombi a 1.8 l.R 1.9 2.4 2.6 2.8 3.7 3.9 5.9 
Chile 13.4 13.R 16.3 19.6 15.5 17.8 15.2 12.5 12.2 
L . uadnr 1.4 1.5 1.5 l.R 1..3 1.4 1.7 1.6 1.4 
Méx ico l. O 1.2 1.5 1.8 .1.0 3.9 4.2 4.7 6.3 
Paraguay :.1.6 2.7 2.6 :~. 0 2.2 2.0 2.2 2.0 2.4 
Perú R.l 8.9 9.:1 9.4 12. 1 11.8 10.2 9.6 10.0 
Uruguay 6.7 53 5.2 G.O 5.4 4.9 5.3 3.4 5.0 
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CUADRO 3 

Evolución comparativa del comercio intrazonal de Venezuela, 1962-1966 
(Miles de dólares) 

Países 1962 1963 1964 

Exportación 

Argentina 37 582 16698 19 461 
Bolivia 7 4 15 
Brasil 106 623 92112 65 467 
Colombia 1514 1208 2 210 
Chile 12 006 6 799 6 207 
Ecuador 3533 2 976 5 294 
México 155 376 1206 
Paraguay 516 185 255 
Perú 2 897 4538 3911 
Uruguay 13 828 lO 994 9 415 

ALALC 178 661 135 890 113 441 

Resto del mundo 2 617 355 2 697 840 1 940 122 

Total general 2 796 016 2 833 730 2 053 563 

Importación 

Argentina 7 228 8954 11 091 
Bolivia lB 5 30 
Brasil 620 1196 1868 
Colombia 1 232 1073 1896 
Chile 1504 1425 1317 
Ecuador 58 1 025 60 
México 6 291 14149 11997 
Paraguay 3 7 6 
Perú 1925 3 181 4 727 
Uruguay 104 125 62 

ALALC 18 983 31140 33 054 

Resto del mundo 1145 202 1 074 312 1 068 709 
Total general 1164185 1105 452 1 101 763 

Saldo 

Argentina + 30354 + 7 744 + 8 370 
Bolivia 11 15 
Brasil + 106 003 + 90916 + 63 599 
Colombia + 282 + 135 + 314 
Chi le + lO 502 + 5 374 + 4 890 
Ecuador + 3 475 + 1951 + 5 234 
México 6 136 13 773 10 791 
Paraguay + 513 + 178 + 249 
Perú + 972 + 1357 816 
Uruguay + 13 724 + 10 869 + 9 353 

ALALC + 159 678 + 104750 + 80 387 

Resto de l mundo + 1472 153 + 1623 528 + 871 413 
Total gene ral + 1631831 + 1 728 278 + 951 800 

60< 

1965 1966 

27 081 18 89 
16 8 

83100 68 95 
1208 2 04 

17 420 2889 
8 069 9 60 

115 116 
306 27· 

7 505 10 69) 

16 068 8 841 
160 888 149 1.,, 

2 733 713 2 7ll 701 
2 894 601 286115] 

8 808 3 67 
37 1 

2 670 5 904 
2 854 3 42 
1823 6 325 

187 6 
7 872 8 440 

3 
7 104 7 02 

89 16 
31447 35 028 

1 235 335 1305 042¡ 
1 266 782 1 340 070 

+ 18 273 + 15 221 
21 + 71 

+ 80430 + 63 048 
1646 1 384 

+ 15 597 + 22 565 
+ 7 882 + 9 547 

7 757 7 280 
+ 303 + 274 
+ 401 + 3 676 
+ 15979 + 8 687 
+ 129 441 + 114 425 

+ 1498378 +1406 661 
+ 1 627 819 + 1521 086 

NO TA: 1962-1965: Datos extraídos de los anua rios y los va1ores en bolívares co nvertidos a dó lares de acuerdo c.:on la siguiente tasa : 1962-1963: 
3.35 Bis. por dóla'r con excepción de la ex portación de petró leo y sus derivados, ruya tasa de conversión es de: 3.09 Bis. por dó lar. 1964-
1%5: 4·.50 Bis. por dólar. 1966: Datos suministrados par la fuente ofi cial con va lores expresa dos en dó lares. 

FUENTE: Dirección General de Estadísti ca y Censos Nacionales, Ministerio de Fom en to. 
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Opinión autorizada de los empresarios de la Zona 

el 3 a l 7 de julio se efectuó en Montevideo la Segunda Reu­
ión de la Comisión Consultiva de As.untos Empresarial es. Las 
~ l egac iones de los países miembros fueron muy numerosas e 
nportantes y después de amplias deliberaciones aprobaron 
iez recomendaciones, entre las que seleccionamos la primera 
n contener una amplia exposición de lo que se creen los em· 
resarios que debe ser la economía política de la integración. 
le aquí dicho texto: 

Primera Recomendación 

Lo~ parUctpantes en la ~egunda reunión de la Comi~ión Con· 
sultiva de A~untos Empresar iales, 

Considerando Que la empresa privada es !actor e~enc ia l en el 
progreso de los pueblos; 

Qu e los países de la ALALC están comprometidos por el Tratado 
de Montevideo y por la Declaración de los Presidentes en Punta 
del Este a integ rarse dentro de un mercado común latinoamericano; 

Qu e " los j efes de Estado hicieron mención del fortal ecimiento 
de la empresa latinoamericana y la necesidad de darle un vigoroso 
respa ldo finan ciero y téc nico, que le permita desa rrollarse y abas· 
tecer en forma efi ciente el mercado regional"; 

Que el Consejo Interamericano Económico y Social (e tES), du· 
rante las Quintas Reuniones Anua les, que tuvieron lugar en Viña 
del Mar del 15 al 26 de junio rl e 1967, acogió en su Plan de Acción 
" Fortal ecer la participación del sec tor priYado latinoamericano en 
el desarro llo de la región y promover una mayor coordinación de las 
ac tividades de los empresarios con los planes nacionales de des· 
arrollo" y " Fortalecer a los organismos de promoción industrial en 
sus func iones de ~uminis tro de asistencia técnica a los empre~arios 

nacionales para el establecimiento de nuevas industrias o para 
aumen tar la eficacia de las existentes" y formular recomendaciones 
concretas sobre "necesidades especia les de financiamiento que sur­
girán para la empresa la tinoam ericana en el proceso de integración, 
de modo de asegurarle una adecuada ca pacidad para participar 
intensivament e en las oportunidades de inversión abiertas por dicho 
proceso"; 

Que la empresa estat al no debe sustituir al sec tor privado sino 
en aquellos casos en que éste no pueda actuar; y 

Que el ca pital extranjero es conveniente y necesario para ace le­
rar el proceso de desa rrollo y de acuerdo con la Declarac ión de los 
Presidentes "podrá cumplir una func ión importante para asegurar 
el logro de los objetivos de la int eg ración dentro de las políticas 
ap licables de cada uno de los países de la América Latina". 

Recomiendan al Comité Ejecutivo Permanente: 

Qu e en su Plan de Acción, considere los siguien tes puntos: 

comercio exterior 

Primero. Reiterar a los órganos representativos de la empresa 

privada la gran responsabilidad qu e les incumbe en el proceso de 

integración en qu e se han comprometido los países la tinoamerica· 

nos, Io cual exige una constante y eficaz participación en activi· 
da des como éstas: 

a) Asistenc ia, previa preparac ión técnica con sentido de inte· 

gración, a las reuniones sec toriales, para que sean la base de las 

negociaciones anua les y de lo" acuerdos de complementación indus· 

tria! ; así como del intercambio de exper iencias y conocimientos 
para la mayor productiYidad latinoamericana; 

b) Estudio y desarrollo de proyec tos de complementación in· 
dustriul ; 

e) Participación en las negociac iones anuales, con un amplio 
sentido de las necesidades de la integ ración ; 

d) Colaboración en el estudio de las medidas adecuadas para 
lograr la armonización de las políticas arancelaria, fi sca l, :rnoneta · 

ria, social y económ ica en genera l, armonización que es indispen· 
sable para llegar a la integración la tinoamericana; 

e) Organización de un eficiente sistema de difusión de infor· 

maciones relativas a la ALALC entre los empresarios privados de 
cada país; y 

/) Proponer los incentivos. preferenciales que permitan el des· 

arrollo armónico de los países de menor desarrollo económico reJa. 
tivo y de mercado insuficiente. 

Segundo. Señalar a los Gobiernos, por conducto de sus Canci· 
lleres, la preocupación de los empresarios privados para que, en la 

próxima reunión, que debe tener lugar en Asunción, se tome opor· 

tuna acción oficial sobre los siguientes puntos, como un aporte 

para definir una política de integración: 

a) Coordinar la acción de las diversas ramas de la administra· 

ción pública, con el fin de que no se anulen los esfuerzos de los 
sec tores responsables de impulsar el proceso de integración, con 

medidas de control o de otra índole surgidas de urgencias oficiales; 

b) Programa con la debida oportunidad, e impulsar con la ur· 

gencia requerida, las medidas adecuadas para conseguir entre las 

Partes Co,ntratantes la a rmoni1.aeión de las políticas fi scales, mone· 
tarias, sociales, cambiarías y económicas en genera l, armonización 

que es fundamento indispensable para la formación de un mercado 

común latinoamericano; 

e) Faci litar la creación de empresas multinacionales latinoame· 

ricanas, a través de la empresa privada o con amplia participación 

de ésta; 
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d) Acordar políticas a rmomcas que, protegiendo a la empresa 
lati noamericana, facilite la colaboración de los capita les ex tranje· 

ros y acelere el desarrollo de la integración ; 

e) Otorgar una parUcipaclon activa a l sec tor privado en el es· 
tudio de las medidas re lacionadas con el proceso de integración, 
considerando que éste no podrá producirse sin dicha participación ; 

j) Presta r la mayor a tencwn a las recomendaciones que los 
empresar ios privados hacen a los Gobiernos con ocas ión de las re· 
uniones sectoriales y a los proyec tos de acuerdos de complementa · 
.-ión, muchos de los cua les se fru st ran por la tardanza en el es tudio 

al nive l gubernamenta l ; 

g) Gestiona r para las necesidades de ca pital que la empresa pri­
vada requeri rá, la financiación externa ofrecida en la Reunión de 
Punta del Este y movi lizar los recursos internos adecuados para 
el cumplimiento de las metas qu e se señalaron a la empresa 

privada ; 

h) Comprometerse a es tablecer el equilibrio monetario , finan­

.-iero y económico en genera l, qu e permita y aliente a l sec tor 

privado a desempeñar activamente sus responsabilidades y a con· 

tribuir, en forma crec iente, a alcanzar los objetivos del mercado 

común lat inoamericano ; 

i) Impulsar, con la u rgenc ia requerida, la armon ización de las 

políticas monetarias, cambiar ías, arance larias y de otra índole de 

las Partes Contratantes; y 

j) Qu e cuando aún no utili cen el mecanismO de compensación 

multilateral y créditos recí procos en monedas convertibles llevado 

a cabo por los Bancos Centrales, procuren suscribir los respectivos 

convenios de pago, con el fin de acelerar el proceso de int rg ración. 

T ercero. Solic ita r al Comité Ej ecutivo P ermanente lo siguiente: 

a) Practicar un inventario de la producc ión industri al ar.t ua l 

en la región y su capacidad instalada ; 

b) Confecc ionar un ca tálogo o lis ta de nu evas industrias qu e 

se podrían insta lar en la Zona ; 

e ) Que se practiqu en los e-; tudios juríd ico' neresar io• para ade· 

cuar las leg islac ion es a fin de crea r en la Zona empre,.:a,: multi· 

nacionales: 

d) Proporcionar, con miras a una a rmonizac ión de los t ra ta· 

mientas fi sca les , tarifas de se rvicios púb licos, beneficios soc ia les 

para los trabajadores, sistemas monetarios y ca mbia rios y disposi· 

ciones que rigen las fu entes d"e capi talización de las empresas pri · 

vadas, un informe compa ra ti ,·o de las ,: itu aciones existent es en 

ca da país ; 

60; 

e) Adecuar el sis tema infonnativu de las ac tividades de 
ALALC, con el objeto de pe rmitir a los empresarios el más a mpl 
y oportuno conocimiento de las medidas adop tadas : y 

j) Encomendar a la Secre taría que para la proxuna reu nió 
de la Comisión Consultiva de Asun tos Empresa ria les incluya 1 

tema del arbitraj e comerc ia l en los países de la ALALC con las ínfm 
maciones que proporcionen los países. 

La CADI decide efectuar nuevo~ 
estudios y celebrar más reunione1 

Aplazada va rias veces a petJCJOn de a lgunos países asociados 
que estima ron necesa rio más. ti empo para prepara r dec isione: 
de importancia, la Tercera Reunión de la Comisión Aseso ra d 
Desarrollo Indust ri a l ( CAD I ) se celebró por fin del 20 al 30 eh 
junio en Montevideo para resolver sobre un temario parti cul a r­
mente int<··resante )' nutrido . Entre los 14 puntos que compr~n 
día el temari o fi guraban el de los problemas de finan ciami r nto. 
de la ALAL C en r l sector industri a l, el examen de los traha jos de 
va rios g rupos de estudio, la identifi cac ión de industrfas no 
instaladas r n los territorios de las P artes Contratantes y la com· 
plementación de las políticas nacionales de desa rrollo eco nóm i· 
co de los países asociados, con miras a adecua rl as a los objeti­
vos de la integración . Indudablemente, la reuni ón ofrecía una 
buena oportunidad para toma r resoluciones de primera cate· 
goría y para impulsar con vi go r el proceso de complementación 
industrial de la Zona. Desa fo rlunadamen te, las c ircunstanc ias 
en qu e se encuentra la Asociac ión como consecuencia d!:' las 
rlistintas políti cas qu e siguen los países asoc iados en ma teria 
rl !:' rl !:'sa rroll o econ6mico, hi ciero n qu e é~ ta fu era un a ocasión 
perrlid a como ta rll as. otras. 

La CAD I sólo pudo aprobar una se rie de recomendac i one~ 
para rea li zar nu evos estudi os y constituir más grupos de ex · 
pertos qu e elaborarán, en su día, proyectos de complement a· 
ción o recomendaciones concr.etas . En varios casos la CADI corr. 
probó que los grupos no habían podido obtenr r de las Parte~ 
Contratantes toda la información necesa ria para realizar lo;; 
trabajos qu e les habían sido encomend ados. En co nsecuenc ia 
d{'c idió requerir los complementos de información indispensa · 
bies. P or otra par te, la CA DI consideró que el punto relativo a 
la complementación de las políti cas nac iona les de deEa rrollo 
económ ico de las P artes Con tra tantes debía ser incluido en el 
temario de una próxima reuni ón. En cuanto al exa men com­
parativo de la metodolog ía de los planes de desa rrollo indus­
tri al, la CA DI escuchó una e xposic ión que hi zo el representan­
te del Instituto Latinoamericano de Planifi cac ión Económi ca 
Socia l y acordó soli citar del ILPES y de la Sec retaría de la 
ALA LC la elaboración de un documento en el qu e SP se ñal!:'n 
a lgunos problemas téc nicos que surgen al que rer coo rd inar, en 
un marco de integrac ión, los pla nes de desarroll o industri a l dr 
los países. El informe debe rá se r someiido a la s igui ente reu­
nión de la propia CAD J. Arlemás, se acordó pedir a la Sec reta 
ría que insista en el en\·ío d!:' la,; metodol og Ía!:' de los plan e~ 
de desa rroll o industri al y qu e un a n •z ob tenidas conso lid r la 
información y la present!:' a los países pa ra su posteri or co nsi­
deración en la CAD I y <·'n la proyec ta rla reuni ón de jefes o direc· 
tores de orga ni smos nac iona les dr plan if icación. 


